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23 de mayo, 1987 

Sr. D. Ricardo Freixá 
Olleros, 2019, piso 3. 
1426 Buenos Aires 

Querido amigo Freixá: 

Perdón, perdón, perdón. Mea culpa, mea culpa, mea cul-
E£- ' " 

Con esto quedo más tranquilo, aunque no excusado ni 
justificado, de no haber contestado antes a su (como siem­
pre) interesante y amable carta del 26 de febrero. Pues, 
sí, hace ya tres meses. Espero que el perddn, también tres 
veces, solicitado me sea concedido. 

Las ocupaciones no son nunca razan suficiente para ex­
plicar , o justificar, una demora, pero he aqui dos 
(pobres) razones que acaso pudieran servir de descargo an­
te un posible Tribunal para el Castigo de los que Contes­
tan Cartas Demasiado Tarde. 

Primero. Desde comienzos de febrero he pasado cada 
semana dos o tres días en Nueva York con el fin de dictar 
el seminario de la cátedra Juan Carlos I instituida en New 
York University en honor del actual monarca. Es una 
cátedra para la cual se invita, un semestre cada año, a 
una persona soi-disant distinguida en algún campo de la 
cultura con relación con la civilización española. Hablé 
de filosofía española contemporánea: Unamuno, Ortega y un 
seguro servidor. 

Segundo: He estado trabajando intensamente en mi ya 
terminada y en manos de un posible editor (en principio, 
Alianza, pero hemos acordado, con el debido permiso de 
Alianza, explorar otras posibilidades) d¡e¿*»¿ (tercera) no­
vela, El juego de la verdad». La susodicha novela, ni que 
decir íTene, es mejor-que las anteriores --porque si no, 
?para qué' perder el tiempo en escribirla? Nadie hace 
(conscientemente) algo peor. 

Comprendo muy bien que este año no sea propicio para 
una visita a Buenos Aires (y "alrededores"), pero no se 
preocupe usted: ya hablamos, ademas, de la posibilidad, o 
conveniencia, de que se renueven los conferenciantes. De 
todos modos, le aseguro que una de las cosas que paladeo 
por anticipado es otra serie de "reencuentros" alguna vez 
en el futuro, como dicen las pitonisas que no quieren com­
prometerse demasiado. En, de un modo o de otro ya nos 
mentendremoos (espero) en relación epistolar. 

Un fuerte abrazo de su buen amigo, 


